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Queridísima Amazonía

Religiosas y laicas río arriba

No se puede anunciar a Jesús 
con cara de funeral. El Papa 
lo ha repetido hasta la sacie-

dad. Y precisamente alegría es lo 
que sobra en el Equipo Itinerante 
de la Red Eclesial Panamazónica 
(REPAM). Arizete Miranda conver-
sa con Misión CELAM mientras 
organiza la escuela para la llegada 
de los 15 alumnos indígenas del 
pueblo Warao, en Venezuela. “¡Qué 
alegría saber que la Amazonía con-
tinúa uniendo las orillas!”, señala la 
religiosa. Ella es solo una de los 
miembros, con mayoría, como siem-
pre, femenina. Consagrados y laicos 
tejiendo redes para acompañar a 
los pueblos originarios y denunciar 
a quienes quieren destruir la Casa 
común. La hermana, pese a las di-
ficultades propias de las comunica-
ciones, reúne a varias de las mujeres 
del equipo para ofrecer su testimo-
nio, cada una desde su realidad.

Contra el capitalismo salvaje
La religiosa Joaninha Honório 

Madeira (en la imagen) lucha por 
esos pueblos que “molestan a mu-
chos”, porque “su cosmovisión va 
en contra del lucro y la acumulación 
tan propias de esta modernidad 
neoliberal, de este capitalismo sal-
vaje que descarta a las personas”. 
Raimunda Paixão Braga comienza 
sus palabras poniendo en valor el 
compromiso de vida de su gran ami-
ga Dorothy Stang, asesinada hace 
17 años. “Hoy, mujeres valientes 
seguimos construyendo historia de 
vida aquí, en esta codiciada Amazo-
nía, que está siendo destruida, con-
taminada y envenenada por el agro-
negocio, los mineros, los petroleros, 
las grandes empresas madereras 
nacionales e internacionales, porque 
para ellos lo importante es el lucro 
y no la vida”, denuncia con dolor.

Gorete Oliveira es miembro 
del equipo desde hace ocho años. 
Laica y vinculada a la defensa de la 
igualdad de género, solo tiene pa-
labras de agradecimiento al Papa, 
por poner el foco en ese pulmón 
del planeta. “Querida Amazonía nos 
aporta argumentos eclesiales muy 
fuertes para seguir avanzando en la 
lucha por los derechos de la mujer 
y la igualdad”, afirma. 

Por su parte, Erika Patrícia 
Batista Barros reúne todos los in-
gredientes para ser marginada, tan-
to en la sociedad, como en la Iglesia. 
Se presenta así: “Soy mujer, negra, 
joven, nacida y criada en una fave-
la y lesbiana”. Como parte de la 
Asociación de Capoeira Arte Reve-
lação entró en contacto con el equi-
po itinerante del que ya forma par-
te. De hecho, se está capacitando 
para adentrarse río adentro. “Estoy 
adquiriendo aquí conocimientos 
para poder ayudar, conocer y luchar 
codo a codo con mi pueblo, con mis 
hermanos y hermanas”, señala. Ca-

pacitándose también en Manaos 
está Raquel Batista Bezerra, madre 
soltera y trabajadora social. “A través 
del curso y la experiencia de her-
manos y hermanas, nos damos la 
mano para luchar, orar y trabajar 
para defender a los pobres de la 
Amazonía y cuidar la Casa común”, 
explica. 

María de Fátima Barbosa de 
Souza, hermana de la Congregación 
de Nuestra Señora-Cônegas de San-
to Agostinho, se siente una “pere-
grina con los pueblos indígenas 
mientras construimos junto a ellos 
el buen vivir que nos pueden ense-
ñar con su riqueza cultural, y así 
intercambiamos los pólenes que 
fecundan nuestros sueños por la 
querida Amazonía”. Una tocaya, Ma-
ría del Mar Bosch, laica nacida en 
España, aprovecha el espacio para 
echar las redes y animar a sumarse 
a la itinerancia “como una opción 
que nos hace salir para encontrarnos 
con otros que también están nave-
gando en la querida Amazonía”. 

El Equipo Itinerante de la REPAM, de mayoría femenina, continúa siendo motor de anuncio y denuncia
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rales del Episcopado Latinoamericano desde Mede-
llín (DM VII, 13), como en las teologías de la liberación 
y, especialmente, en diversas experiencias pastorales. 
La reflexión interpretó la búsqueda de liberación del 
pueblo pobre como un gran signo de esta región, 
favoreciendo su acompañamiento como, por ejemplo, 
con la constitución de comunidades cristianas en 
barrios populares, comprometidas con los procesos 
de promoción humana.

El discernimiento comunitario se realiza a través 
del método pastoral ver, juzgar y actuar (cf. DAp 19). 
Para el relevamiento y la interpretación se tienen en 
cuenta los aportes metodológicos y conceptuales de 
otras disciplinas y de la sabiduría popular. Los cris-
tianos están llamados a descubrir la presencia silen-
ciosa y vivificante del Espíritu en el mundo, a discer-
nir la dimensión pascual de los procesos históricos 

–de los que también participan–, 
y a confiar en la Providencia que 
nunca abandona a humanidad.

Hoy el discernimiento de los 
signos de los tiempos encuentra 
un lugar significativo en los pro-
cesos de escucha sinodal (DP, Por 
una Iglesia sinodal: comunión, par-
ticipación y misión, 4). Todo el 

Pueblo de Dios se dispone con actitud orante y de 
manera conjunta –aunque con diversas modalidades–, 
a percibir y a discernir desde la fe, a la luz del Evan-
gelio y con la ayuda del Espíritu Santo, en las voces 
que emergen de los procesos históricos y eclesiales 
contemporáneos, la voz de Dios que lo convoca a 
una conversión pastoral al servicio de la vida plena 
para toda la creación, especialmente para los más 
pobres y los que sufren. 

La enseñanza de la Iglesia tiene un término para 
referirse a los procesos históricos que son per-
cibidos como configuradores de una época: sig-

nos de los tiempos (cf. GS 4). Aunque la categoría 
aparece solo una vez en el Vaticano II, su contenido 
puede reconocerse en otras dos expresiones conci-
liares (cf. GS 11 y 44). De esta manera, el Concilio 
marcó un punto de inflexión al vincular el discerni-
miento creyente de la historia presente con la misión 
eclesial: todos los bautizados y las bautizadas –pero 
especialmente los pastores y los teólogos– están 
llamados a descubrir en los signos de los tiempos el 
actuar de Dios, y a reconocer “lo que el Espíritu está 
diciendo a las Iglesias” (Ap 2,29) para suscitar una 
conversión personal y pastoral que reoriente la misión. 

San Juan XXIII ejercitó este discernimiento pas-
toral: al mismo tiempo que constataba numerosas 
tinieblas en la mitad de siglo XX, 
percibía –en medio de ellas– al-
gunos indicios que le hacían con-
cebir tiempos mejores para la 
sociedad y para la Iglesia. De esta 
manera encontró un punto de 
apoyo para su propuesta pastoral. 
Entre los diversos procesos, el 
‘Papa Bueno’ observó que la hu-
manidad que había atravesado diversas guerras a 
mitad de siglo XX sentía un gran deseo de paz (Juan 
XXIII, Humanae salutis, 4), y acompañó pastoralmen-
te dicha aspiración con la promulgación de la Encí-
clica Pacem in terris.

En el marco de la recepción conciliar, la Iglesia 
en América Latina y el Caribe inició una reflexión 
colegiada y situada de los signos de los tiempos de 
la región, tanto a través de las Conferencias Gene-
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